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			SINOPSIS
		
			El arte de la seducción es una síntesis magistral de la obra de pensadores como Freud, Ovidio, Kierkegaard y Einstein, así como de los logros obtenidos por los mayores seductores de la historia. De Cleopatra a John F. Kennedy, y de Andy Warhol a Josefina Bonaparte, El arte de la seducción llega al corazón del carácter del seductor y de sus tácticas, triunfos y fracasos. Entre sus múltiples rostros se incluyen la sirena, la calavera, el amante ideal, el dandi, el seductor natural, la coqueta, el encantador y el carismático. Veinticuatro maniobras guiarán a los lectores por el proceso de seducción, proporcionando instrucciones astutas y amorales, y un análisis de esta dominante forma de poder. Una obra indispensable sobre la persuasión que ofrece las mejores lecciones sobre cómo obtener lo que queremos de los demás.
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			PRÓLOGO

			La gente trata constantemente de influirnos, de decirnos lo que debemos hacer, y con la misma frecuencia la rechazamos, resistiendo sus intentos de persuasión. Sin embargo, hay un momento en la vida en el que todos actuamos de forma diferente: cuando nos enamoramos. Caemos en una especie de hechizo. Nuestras mentes suelen preocuparse por nuestros asuntos, pero entonces se llenan de pensamientos sobre la persona amada. Nos volvemos emotivos, perdemos la facultad de pensar con claridad, actuamos de modos alocados, inimaginables en otras circunstancias. Si dura lo suficiente, algo se abre paso en nuestro interior: cedemos a la voluntad del ser amado y a nuestro deseo de poseerla.

			
				
					Se necesita mucho más genio para hacer el amor que para mandar ejércitos.

				

				NINON DE L’ENCLOS

			

			Los seductores son personas que comprenden el tremendo poder que contienen esos momentos de entrega. Analizan lo que sucede cuando la gente se enamora, estudian los componentes psicológicos del proceso: qué es lo que espolea la imaginación, qué es lo que hechiza. Dominan por instinto y mediante la práctica el arte de hacer que los demás se enamoren. Como sabían los primeros seductores, es mucho más efectivo crear amor que lujuria. Una persona enamorada es emotiva, maleable y se la engaña fácilmente. (El origen de la palabra «seducción» es el término latino para «descarriar».) Una persona con lujuria es difícil de controlar y, una vez satisfecha esta, puede abandonarnos sin más. Los seductores dedican el tiempo preciso, crean un encantamiento y los lazos del amor para que cuando surja el sexo esclavice aún más a la víctima. Crear amor y hechizo se convierte en el modelo para todas las seducciones, sexual, social o política. Una persona enamorada se entregará.

			Carece de sentido pretender argumentar en contra de este poder, imaginar que no nos interesa o que es malo y horrible. Cuanto más intentemos resistirnos al atractivo de la seducción —como idea, como forma de poder—, más nos acabará fascinando. La razón es sencilla: la mayoría hemos conocido el poder de tener a alguien enamorado de nosotros. Nuestras acciones, nuestros gestos, las cosas que decimos, todo produce efectos positivos en esa persona; tal vez no comprendamos por completo qué es lo que hemos hecho bien, pero este sentimiento de poder es embriagador. Nos da confianza, lo cual nos hace más seductores. También podemos experimentarlo en un entorno social o laboral: un día nos encontramos de un humor excepcional y la gente parece responder mejor, ser más encantadora con nosotros. Estos momentos de poder son fugaces, pero resuenan en la memoria con gran intensidad. Queremos recobrarlos. A nadie le gusta sentirse torpe o tímido, o incapaz de llegar a la gente. El canto de seducción de la sirena resulta irresistible porque el poder lo es, y nada nos proporcionará más poder en el mundo moderno que la capacidad de seducir.

			
				
					En primer lugar, métete en la cabeza la confianza de que todas pueden ser conquistadas: las conquistarás con solo que tiendas las redes. Enmudecerán las aves en primavera y las cigarras en verano, dará la espalda el perro del Ménalo a la liebre antes de que una mujer, seducida con ternura, rechace a un joven: también querrá la que hubieras podido creer que no quiere.

				

				OVIDIO, ARTE DE AMAR

			

			Para tener dicho poder no se requiere una transformación total del carácter ni ningún tipo de mejora física del aspecto. La seducción es un juego psicológico, no de belleza, y cualquier persona puede llegar a dominarlo. Todo lo que se requiere es contemplar el mundo de forma diferente, a través de los ojos de un seductor.

			Los seductores nunca están ensimismados. Su mirada se dirige hacia el exterior, no hacia el interior. Cuando conocen a alguien, su primera jugada es introducirse en su piel, contemplar el mundo a través de sus ojos. Son varias las razones para ello. En primer lugar, el ensimismamiento es un signo de inseguridad; resulta antiseductor. Todos tenemos inseguridades, pero los seductores logran no hacerles caso, encontrando como terapia para los instantes de duda dejarse absorber por el mundo, lo cual les confiere un espíritu optimista que hace deseable estar a su alrededor. En segundo lugar, meterse dentro de la piel de una persona, imaginando cómo resulta ser como ella, les ayuda a reunir valiosa información, a aprender qué es lo que la mueve, qué le hará perder la capacidad de pensar con claridad y caer en una trampa. Armados con dicha información, pueden procurar atención precisa e individualizada, un bien raro en un mundo en el que la mayoría de la gente nos ve solo desde detrás de la pantalla de sus propios prejuicios. En la guerra de penetración, meterse en la piel de la víctima es la primera jugada táctica importante.

			
				
					La combinación de esos dos elementos, el encantamiento y la entrega, es, por lo tanto, esencial para el amor del que hablamos […]. Lo que hay en el amor es entrega debido al encantamiento.

				

				JOSÉ ORTEGA Y GASSET, ESTUDIOS SOBRE EL AMOR

			

			Los seductores se consideran suministradores de placer, como las abejas que recogen polen de unas flores y lo llevan a otras. De niños dedicamos la mayor parte de la vida al juego y el placer. Los adultos suelen sentir que se les ha separado de este paraíso, de que se les ha cargado de responsabilidades. Los seductores saben que la gente espera placer, nunca obtiene bastante de los amigos y amantes y no es capaz de alcanzarlo por sí misma. Una persona que entra en su vida ofreciendo aventura y romance no puede resistirse.

			
				
					¿Qué es bueno? Todo lo que eleva el sentimiento de poder, el deseo de poder, el mismo poder en un hombre.

					¿Qué es malo? Todo lo que proviene de la debilidad.

					¿Qué es la felicidad? El sentimiento de que el poder aumenta, de que se supera una resistencia.

				

				FRIEDRICH NIETZSCHE, EL ANTICRISTO

			

			Un seductor contempla la vida como si fuera un teatro, y todos nosotros, actores. La mayoría de la gente cree que sus papeles en la vida son limitados, lo cual la hace infeliz. Por su parte, los seductores pueden ser cualquiera y asumir muchos papeles. (El arquetipo es el dios Zeus, seductor insaciable de jóvenes doncellas, cuya arma principal era la capacidad de asumir la forma de cualquier persona o animal que le resultara más atractivo a la víctima.) Los seductores obtienen placer representando y no les abruma su identidad, la necesidad de ser ellos mismos, ni ser naturales. Esta libertad, esta fluidez de cuerpo y espíritu, es lo que los hace atractivos.

			
				
					Cualquier cosa que se haga por amor, siempre sucede más allá del bien y del mal.

				

				FRIEDRICH NIETZSCHE, MÁS ALLÁ DEL BIEN Y DEL MAL

			

			

			EL ARTE DE LA SEDUCCIÓN pretende proporcionar armas de seducción y encanto para que los que nos rodean pierdan poco a poco la capacidad de resistirse sin saber cómo ni por qué ha sucedido.

			Toda seducción posee dos elementos que deben analizarse y comprenderse: primero, uno mismo y nuestras cualidades seductoras; y, segundo, la víctima y las acciones que penetrarán sus defensas y harán que se rinda. Ambos son igualmente importantes. Si desplegamos la estrategia sin prestar atención a las partes de nuestro carácter que atraen a la gente, se nos verá como un seductor mecánico, asqueroso y manipulador. Si nos basamos en nuestra personalidad seductora sin prestar atención a la otra persona, cometeremos errores terribles y limitaremos nuestro potencial.

			
				
					Si alguien entre la gente no conoce el arte de amar, que lea esta obra y, al concluir el poema, que ame instruido entonces. Con el arte las barcas navegan veloces a remo y a vela; con el arte corren ligeros los carros: también con el arte debe regirse el Amor.

				

				OVIDIO, ARTE DE AMAR

			

			En consecuencia, EL ARTE DE LA SEDUCCIÓN se divide en dos partes. La primera, «Los personajes seductores», describe los nueve tipos existentes. Con el estudio de estos tipos nos daremos cuenta de los aspectos seductores inherentes en nuestro carácter, el punto de partida básico de toda seducción. La segunda parte, «El proceso de la seducción», incluye las veinticuatro maniobras y estrategias que nos instruirán sobre cómo crear un hechizo, quebrar la resistencia de la gente, otorgar fuerza y movimiento a la seducción e inducir el rendimiento de la víctima. Una vez que entre en estas páginas, haga lo que aconsejaba Diderot: déjese inducir por los relatos e ideas, con mente abierta y fluidez de pensamientos. Empezará a absorber lentamente el veneno por la piel y comenzará a verlo todo como una seducción, incluido su modo de pensar y de contemplar el mundo.

			
				
					A más virtud, mayor seducción.

				

				NATHALIE BARNEY

			

		

	
		
			
				PRIMERA PARTE
				LOS PERSONAJES SEDUCTORES
			

			Todos tenemos poder de atracción, la capacidad de gustar a gente y mantenerla subyugada. Sin embargo, no todos nos damos cuenta de este potencial interno e imaginamos que esa facultad es un rasgo casi místico con el que nacen unos cuantos elegidos y que el resto jamás disfrutará. Pero para percibir nuestro potencial solo es preciso que comprendamos qué es lo que hay en el carácter de una persona que excita naturalmente a la gente y luego desarrollar en nosotros esas cualidades latentes.

			Las buenas seducciones rara vez se inician con una maniobra o estrategia evidente, pues suscitarían sospecha. Comienzan con nuestro carácter, nuestra habilidad para irradiar alguna cualidad que atraiga a la gente y turbe sus emociones de modo que pierdan el control. Hipnotizadas por nuestro carácter seductor, las víctimas no percibirán nuestras manipulaciones posteriores. Entonces será un juego de niños engañarlas y seducirlas.

			Existen nueve tipos de seductores en el mundo. Cada uno posee un rasgo de carácter particular que proviene de su interior y crea un impulso seductor. Las sirenas poseen una abundante energía sexual, y saben cómo utilizarla. Los calaveras adoran de forma insaciable al sexo opuesto, y su deseo es contagioso. Los amantes ideales gozan de una sensibilidad estética que aplican al idilio. A los dandis les gusta jugar con su imagen, creando un encanto sorprendente y andrógino. Los seductores naturales son espontáneos y francos. Las coquetas son autosuficientes y poseen una fascinante frialdad interior. Los encantadores quieren y saben complacer: son criaturas sociales. Los carismáticos gozan de una confianza inusual en sí mismos. Las estrellas son etéreas y se envuelven en misterio.

			Los capítulos de esta sección nos transportarán al interior de cada uno de los nueve tipos. A1 menos uno de los capítulos debe dar en el clavo: reconoceremos parte de nosotros mismos. Ese capítulo ha de ser la clave para desarrollar nuestros poderes de atracción.

			Pensemos en los nueve tipos como sombras, siluetas. Solo colocándonos encima de una de ellas y dejándola crecer en nuestro interior podremos comenzar a desarrollar el personaje seductor que nos brindará un poder ilimitado.

		

	
		
			La sirena

			
				Es

				frecuente que

				el hombre se encuentre

				oprimido en

				secreto por el papel que

				ha de desempeñar, siempre

				obligado a ser responsable,

				dominante y racional. La sirena

				es la figura suprema de la

				fantasía masculina porque ofrece

				una liberación total de las limitaciones

				de su vida. En su presencia,

				que siempre es destacada y posee

				una gran carga sexual, el hombre se

				siente transportado a un mundo de

				puro placer. Ella es peligrosa, y al seguirla

				con denuedo el hombre puede

				perder el control de sí mismo, algo

				que anhela hacer. La sirena es un

				milagro; atrae a los hombres cultivando

				una apariencia y actitud

				particulares. En un mundo

				en el que las mujeres son con

				frecuencia demasiado tímidas

				para proyectar esa imagen,

				aprenden a hacerse

				con el control de la libido

				masculina encarnando

				su fantasía.

			

			CLAVES DEL PERSONAJE

			La sirena es la seductora más antigua de todas. Su prototipo es la diosa Afrodita, y su naturaleza, su cualidad mítica. Pero no ha de imaginarse que es algo del pasado, o de la leyenda y la historia: representa una vigorosa fantasía masculina sobre una mujer muy sexual, segura de sí misma y atractiva, que ofrece placer infinito y una pizca de peligro. En el mundo actual, esta fantasía no puede dejar de atraer con fuerza a la psique masculina, pues hoy más que nunca vive en un mundo que circunscribe sus instintos agresivos al hacer que todo sea sano y seguro, un mundo que ofrece menor oportunidad para la aventura y el riesgo que nunca antes. En el pasado, un hombre tenía algunas salidas para esos impulsos: la guerra, alta mar, la intriga política. En el plano sexual, las cortesanas y amantes eran prácticamente una institución social y le ofrecían la variedad y la caza que ansiaba. Sin ninguna salida, sus impulsos retornan a su interior y le roen, volviéndose muy volátiles por estar reprimidos. A veces un hombre poderoso hará las cosas más irracionales, tendrá un romance en el momento más inoportuno, solo por la excitación que le produce el peligro. Lo irracional puede resultar inmensamente seductor, sobre todo para los hombres, que siempre han de parecer tan racionales.

			
				
					La fascinación que [Cleopatra] ejercía era irresistible. Su conversación cautivadora y el encanto de todo su ser hacían que la belleza de su semblante traspasara el alma como un aguijón. Su voz era deliciosamente melodiosa y poseía la misma variedad de modulaciones que un instrumento de muchas cuerdas.

				

				PLUTARCO, VIDA DE MARCO ANTONIO

			

			Si es el poder seductor lo que se busca, la sirena es la más eficaz. Actúa sobre las emociones más básicas del hombre, y si desempeña bien su papel, puede transformar a un individuo normal, fuerte y responsable, en un esclavo infantil.

			En primer lugar y especialmente, una sirena debe distinguirse de las demás mujeres. Es por naturaleza una cosa rara, mítica, la única de un grupo; también es un premio valioso para arrebatar a otros hombres. La condición física ofrece las mejores oportunidades, puesto que una sirena es preeminentemente algo para ver. Una presencia muy femenina y sexual, hasta el punto de la caricatura incluso, nos diferenciará rápidamente, ya que la mayoría de las mujeres carecen de confianza para proyectar dicha imagen.

			
				
					Nos dejamos deslumbrar por el adorno femenino, por la superficie.

					Todo oro y joyas, muy poco de lo que observamos es la propia joven. ¿Y dónde, quizá preguntes, en medio de dicha profusión, puede encontrarse el objeto de nuestra pasión? El ojo es engañado por el sabio disimulo del amor.

				

				OVIDIO, ARTE DE AMAR

			

			Una vez que la sirena ha logrado destacar de las otras, ha de tener otras dos cualidades cruciales: la capacidad de hacer que el hombre la persiga tan febrilmente que pierda el control, y un toque de peligro. El peligro es sorprendentemente seductor. Lograr que los hombres nos persigan es bastante sencillo: una presencia muy sexual lo conseguirá muy bien. Pero no hay que parecer una cortesana o una puta, a quienes los hombres pueden perseguir para perder el interés en seguida. En lugar de ello, se ha de ser ligeramente esquiva y distante, una fantasía hecha realidad. Durante el Renacimiento, las grandes sirenas, como Tullia D’Aragona, actuaban y aparecían como diosas griegas, la fantasía de la época. Estas cualidades harán que un hombre nos persiga y, cuanto más lo haga, más le parecerá que está actuando por iniciativa propia.

			Un elemento de peligro es fácil de insinuar y acentuará las demás características de sirena. Las sirenas suelen ser fantásticamente irracionales, lo cual resulta atractivo en extremo a los hombres, oprimidos por su propia racionalidad. Un elemento de temor también es crucial: crea respeto, mantiene al hombre a una distancia apropiada para que no pueda ver las cualidades más débiles. Ese temor se produce cambiando de improviso de humor, manteniendo al hombre fuera de equilibrio e intimidándole de vez en cuando con una conducta caprichosa.

			
				
					Con el primer peligro que toparéis cuando os hagáis de nuevo a la vela será con las Sirenas, que encantan a cuantos hombres pasan cerca de su isla. […] Pues retenidos por la dulzura de las canciones de las Sirenas, jamás pueden salir de una pradera donde no hay sino montones de huesos y cadáveres que el sol acaba de secar.

				

				CIRCE A ULISES, LA ODISEA, CANTO XII

			

			El elemento más importante para una aspirante a sirena es siempre el físico, su principal instrumento de poder. Las cualidades físicas —una fragancia, una feminidad realzada, evocada mediante el maquillaje o una ropa elaborada y seductora— actúan con mucha fuerza sobre los hombres porque carecen de sentido. En su inmediatez se saltan los procesos racionales, provocando el mismo efecto que un señuelo sobre un animal o el color rojo sobre un toro. La apariencia propia de una sirena suele confundirse con la belleza física, sobre todo de rostro. Pero un rostro bello no hace una sirena, sino que crea demasiada distancia y frialdad. La sirena debe estimular un deseo generalizado, y el mejor modo de hacerlo es creando una impresión global que a la vez distraiga y seduzca. No se trata de un rasgo particular, sino de una combinación de cualidades.

			

			La voz. Sin duda, una cualidad crucial, pues, como la leyenda indica, la voz de la sirena posee una presencia animal inmediata con un poder sugestivo increíble. La sirena debe tener una voz insinuadora que evoque un erotismo más subliminal que franco la más de las veces. La sirena nunca habla deprisa, agresivamente o en tono alto. Su voz es calmada y reposada, como si no hubiera acabado de despertarse o de dejar la cama.

			

			El cuerpo y el adorno. Si la voz debe arrullar, el cuerpo y su adorno deben deslumbrar. Con su ropa, la sirena pretende crear el efecto de diosa.

			La clave: todo ha de deslumbrar, pero también debe ser armonioso, de modo que ningún adorno particular llame la atención. La presencia tiene que ser contundente, de tamaño mayor que el real, una fantasía hecha realidad. El adorno se usa para hechizar y distraer. La sirena también puede utilizar la ropa para insinuar sexualidad, a veces a las claras, pero con mayor frecuencia sugiriendo más que proclamando, pues le haría parecer manipuladora. Relacionado con ello está la noción de la revelación selectiva, la muestra de una única parte del cuerpo, pero una parte que excitará y agitará la imaginación.

			

			Movimiento y porte. La sirena se mueve con gracia y sin prisa. Los gestos, movimientos y porte que le corresponden son como su voz: insinúan un deseo excitante, conmovedor, sin que resulte obvio. Su aire debe ser lánguido, como si se tuviera todo el tiempo del mundo para el amor y el placer. Los gestos han de tener cierta ambigüedad, sugiriendo algo inocente y erótico a la vez. Todo lo que no pueda comprenderse de inmediato resulta muy seductor, y mucho más si impregna los modales.

			
				Símbolo: El agua.

				El canto de la sirena es líquido y tentador, y

				ella es fluida e inasible. Como el mar, la sirena atrae con

				la promesa de aventura y placer infinitos. Olvidando el pasado y

				el futuro, los hombres la siguen mar adentro, donde se ahogan.

			

		

	
		
			El calavera

			
				Una mujer

				nunca se siente deseada y apreciada lo suficiente.

				Quiere atención, pero el hombre suele ser demasiado

				distraído e indiferente. El calavera es una gran figura de la

				fantasía femenina, pues cuando él desea a una mujer, por muy breve

				que sea ese momento, irá hasta el fin de la tierra por ella. Puede ser desleal,

				deshonesto y amoral, pero todo eso no son más que añadidos a su

				atractivo. A diferencia del hombre normal y cauteloso, el calavera es un desenfrenado

				delicioso, un esclavo de su amor por las mujeres. Posee el

				atractivo añadido de su reputación: si tantas mujeres han sucumbido

				ante él, ha de haber una razón. Las palabras son la debilidad de

				la mujer y el calavera es un maestro del lenguaje seductor.

				Adoptando la mezcla de peligro y placer del calavera,

				se estimulan los anhelos reprimidos de

				una mujer.

			

			CLAVES DEL PERSONAJE

			En principio puede resultar extraño que un hombre que es claramente deshonesto, desleal y no le interesa el matrimonio tenga atractivo alguno para la mujer. Pero a lo largo de toda la historia y en todas las culturas este tipo ha causado un efecto fatal. Lo que el calavera ofrece es lo que la sociedad no suele permitir a las mujeres: un idilio de puro placer, una pincelada de peligro. Es frecuente que la mujer se sienta muy oprimida por el papel que le toca desempeñar. Se supone que ha de ser la fuerza tierna, civilizadora, de la sociedad y que ha de desear compromiso y lealtad de por vida. Pero a menudo sus matrimonios y relaciones no le ofrecen romance y devoción, sino rutina y una pareja siempre distraída. Sigue siendo una pertinaz fantasía de la mujer conocer a un hombre que se entregue totalmente, que viva para ella, aunque solo sea por un tiempo.

			
				
					Pero, entonces, ¿cuál es esa fuerza mediante la cual seduce Don Juan? Es el deseo, la energía del deseo sensual. Desea en toda mujer a la feminidad entera. La reacción a esta pasión gigante embellece y desarrolla a la deseada, que se arrebola aumentando su belleza por su reflejo. Del mismo modo que el fuego del entusiasta ilumina con esplendor seductor incluso a los que mantienen con él una relación superficial, Don Juan transfigura a toda mujer en un sentido mucho más profundo.

				

				SÖREN KIERKEGAARD, O-O

			

			Para actuar de calavera, el requisito más obvio es la capacidad de dejarse llevar, de atraer a una mujer a la clase de momento puramente sensual en el que pasado y futuro pierden sentido.

			El calavera ardiente nos enseña una sencilla lección: el deseo intenso posee un poder de distracción sobre la mujer, del mismo modo que lo posee la presencia física de la sirena sobre el hombre. La mujer suele estar a la defensiva y puede percibir la insinceridad y el cálculo. Pero si se siente consumida por nuestras atenciones y tiene la certeza de que harán cualquier cosa por ella, no percibirá nada más o encontrará el modo de perdonar las indiscreciones. Esta es la tapadera perfecta para un seductor. La clave es no mostrar vacilación, abandonar todo freno, dejarse ir, manifestar que no podemos controlarnos y somos débiles. No debe preocupar inspirar desconfianza; mientras se sea el esclavo de sus encantos, ella no pensará en el mañana.

			El calavera jamás se preocupa de que una mujer se le resista ni de ningún otro obstáculo que exista en su camino: un esposo, una barrera física. La resistencia es solo un acicate para su deseo, lo que lo inflama al máximo.

			Recordemos que si no se afrontan resistencias u obstáculos, hay que crearlos. No puede haber seducción sin ellos.

			Relacionado con el extremismo del calavera se encuentra el sentido del peligro, el tabú y quizá incluso un atisbo de crueldad. El peligro y el tabú atraen al lado reprimido de las mujeres, que se supone que representan una fuerza civilizadora y moralizante en la cultura. Del mismo modo que un hombre cae víctima de la sirena por su deseo de librarse de ese sentimiento de responsabilidad masculino, una mujer puede sucumbir al calavera por su anhelo de verse libre de las limitaciones de la virtud y la decencia. De hecho, suele ser la mujer más virtuosa la que se enamora más profundamente del calavera.

			Al igual que los hombres, se sienten profundamente atraídas por lo prohibido, lo peligroso, incluso lo ligeramente malo. (Don Juan termina yendo al infierno; sin duda, el componente diabólico es una parte importante de la fantasía.) Recordemos siempre que para hacer de calavera se debe transmitir un sentimiento de riesgo y oscuridad, sugiriendo a la víctima que está participando en algo raro y emocionante, una oportunidad de interpretar sus propios deseos libertinos.

			Entre las cualidades más seductoras del calavera se encuentra la capacidad para hacer que las mujeres deseen reformarlo. Se puede explotar al máximo esta inclinación. Si te atrapan con las manos en la masa, recurre a tu debilidad, tu deseo de cambiar y tu incapacidad para hacerlo. Con tantas mujeres a tus pies, ¿puedes conseguirlo? Tú eres la única víctima. Necesitas ayuda. Las mujeres aprovecharán esta oportunidad; suelen ser indulgentes con el calavera porque es una figura agradable, elegante. El afán de reformarlo disfraza la naturaleza verdadera de su deseo, la secreta emoción que les produce.

			Cada género posee sus debilidades propias. El hombre es tradicionalmente vulnerable a lo visual. La sirena que puede fabricar la apariencia física precisa seducirá a muchos. La debilidad de las mujeres es el lenguaje y las palabras.

			El calavera es tan promiscuo con las palabras como lo es con las mujeres. Las elige por su capacidad para sugerir, insinuar, hipnotizar, elevar, contagiar. Las palabras del calavera son el equivalente del adorno corporal de la sirena: una poderosa distracción sensual, un narcótico. Su uso del lenguaje es diabólico porque no está ideado para comunicar o transmitir información, sino para persuadir, adular, agitar una confusión emocional.

			Para terminar, el mayor activo de un calavera es su reputación. Nunca se ha de minimizar el mal nombre o pedir disculpas por él. En su lugar, hay que aceptarlo, realzarlo. Es lo que atrae a las mujeres. No hay que dejar la reputación a la casualidad o el chisme; son las ilustraciones que acompañan al texto de la vida y hay que trabajarla, pulirla y mostrarla con el cuidado de un artista.

			
				Símbolo: El fuego.

				El calavera arde con un deseo que inflama a la

				mujer que está seduciendo. Es extremo, incontrolable y

				peligroso. El calavera puede acabar en el infierno, pero las llamas que

				lo rodean suelen hacerle parecer mucho más deseable para las mujeres.

			



OEBPS/images/logo_pl.png
Planetadelibros





OEBPS/images/logo_y.png
e





OEBPS/images/x01_fb.png





OEBPS/images/logo-espasa.png
N

c

N
ESPASA





OEBPS/images/cover.jpg
m
o
>
— R
>

m

ZO—0ONOCUOmw

ROBERT
GREENE

—
ESPASA





OEBPS/images/xLinkedin.png





OEBPS/images/x01_tw.png





OEBPS/images/x02_ins.png





